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Ap. 14:1-5 

“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con 
él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre 

escrito en la frente. 2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y 
como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que 

tocaban sus arpas. 3 Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de 
los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico 

sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de 
la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. 

Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron 
redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; 5 y 
en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de 

Dios.” 

I. REPASO E INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS 14 

A. Después de haber visto las dos horribles bestias del Cap. 13 y ahora ver al 
Cordero en pie sobre el monte de Sión acompañado por estos 144,00 es un 
gran contraste y consuelo. Esta visión es parte de un episodio mas grande y es 
parentética (explicatoria). La visión previa en la tierra (cap. 13) nos habla 
acerca de los que murieron porque se rehusaron a adorar a la Bestia o a 
recibir su marca y estos 144,000 del cap. 14 recibieron la marca del Cordero 
(Cristo) y de Su Padre en sus frentes. 

B. Ap. 14 describe como Jesús ayudará a la iglesia ungiéndola 
sobrenaturalmente para caminar en una victoria segura y también nos 
muestra cómo habrá consecuencias reales tanto para los justos como para los 
impíos. Este conocimiento remueve todas las excusas que el pecado ofrece y 
nos permite tener una postura de corazón en la que el Espíritu Santo nos 
ayudará a permanecer fieles en el peor de los tiempos. 

C. Esta sección muestra que la justicia es absolutamente necesaria y que Jesús 
nos ayudará con gran poder hasta que triunfemos completamente por lo cual 
no cederemos ante la seducción engañosa de la marca de la Bestia ni 
tampoco seremos intimidados por la furia del Anticristo y sus seguidores 
quienes pronto serán destronados. En este capítulo Juan recibió una 
revelación adicional que lo preparó a él y a los que leemos para comprender 
los juicios restantes en la Gran Tribulación (Mt. 25:31-46). 

D. Los dos capítulos anteriores han preparado a los cristianos para la realidad de 
que a medida que se acerca el final, serán acosados y sacrificados como 
ovejas (Mt. 10:16) pero esta sección muestra que su sacrificio no es en vano. 
Ap. 14 responde brevemente a dos preguntas apremiantes: ¿Qué sucede con 
aquellos que se niegan a recibir la marca de la bestia y son asesinados por 
negarse (Ap. 14:1-5)?  y ¿Qué sucede con la bestia y los que le sirven (Ap. 
14:6-20)? 
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E. Este capítulo contiene varios incidentes que Juan vio en el cielo y en la tierra, 
que continúan la revelación parentética que se inició en Ap. 12. Mientras que 
Juan vio algunas cosas que pasaban en la tierra en este momento se volvió 
para ver el triunfo de las fuerzas del bien en el futuro. Aquí se ve el otro lado 
del retrato, la postura victoriosa del Cordero y sus seguidores después de sus 
contratiempos temporales descritos en Ap. 13.  

F. Todo el cap. 14 es una respuesta anticipada, los primeros cinco versículos 
muestran al Cordero en lugar de a la bestia, a los seguidores del Cordero 
con Aquel al que Siguen y sellados por el Padre en lugar de mostrar a los 
seguidores de la bestia con la marca de la bestia, y por último muestra el 
Monte Sión en lugar de la tierra controlada por los paganos. El resto del 
capítulo proporciona un esbozo anticipado de las catástrofes y la dicha que 
recibirán lo santos. De esta manera, el capítulo es una especie de 
intermedio para brindar ánimo al contar el triunfo definitivo para aquellos 
que rechazan la marca de la bestia y para declarar el destino de aquellos 
que sí la reciban. 

I. EL TRIUNFO DE LOS 144,000  Ap. 14:1-5 

A. Ap. 14:1 “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de 
Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de 
su Padre escrito en la frente.”  La frase "Después miré" introduce tres escenas en 
el cap. 14 (1, 6 y 14), como lo hizo dos veces en Ap. 13 (1 y 11).  

B. La palabra "He aquí" llama la atención especial a la grandeza de la visón que Juan 
tuvo. Él vio el tiempo aún futuro al final de la Gran Tribulación, cuando 
Jesucristo regresará a la tierra. La Segunda Venida en realidad no tiene lugar 
aquí, cronológicamente, sino en 19:11-21. Juan sólo vio una escena previa de 
esto. Vio "al Cordero en pie" en la tierra, específicamente "en el Monte Sión", con 
los "144,000" testigos judíos que Dios había sellado para pasar en victoria la 
Tribulación (7:3; Zac. 14:4-5) .  

C. El contraste entre el Cordero manso en pie y el feroz dragón que persigue a la 
mujer (12: 13-17), y las bestias malignas que surgen (13: 1, 11), es 
particularmente sorprendente. Un detalle interesante es que Juan vio 
anteriormente a la bestia de pie sobre la arena (13:1), pero aquí ve al Cordero de 
pie sobre monte de Sión o Jerusalén. 

D. Su sello (7:3) los protege de la ira de Dios, pero no necesariamente de la ira del 
dragón y las bestias (12:12, 17). En el mundo antiguo, una marca sobre una 
persona podría representar al menos cinco cosas diferentes: propiedad, lealtad, 
seguridad, dependencia e identidad. Podemos ver como unos tienen ‘la 
aparente seguridad’ que ofrece el Anticristo y otros la seguridad permanente del 
Cordero que venció. Algunos testigos posiblemente morirán como mártires 
(13:15), Sin embargo, muchos comentaristas creen que ninguno de los 144,000 
morirá durante la Gran Tribulación. Su sello es la garantía de su victoria final (Rev. 
22:4). 
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E. El nombre del Padre y del Hijo en la frente corresponde con la Mente de Dios 
y la consagración de la vida a Su servicio. Que es lo que pasa con los 
seguidores de la Bestia quienes se identifican con la naturaleza rebelde y 
egocéntrica de ella. 

F. Ap. 14:2 “Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como 
sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban 
sus arpas.” Juan no identificó a la persona que hablabas "desde el cielo". Esta 
podría ser "la voz" de Cristo (Ap. 1:15; Ez. 1:24; 43: 2), los mártires de la 
tribulación (7:10), un ángel (Ap. 6:1; Dan. 10:6), o muchos ángeles (5:8, 11; 7:11; 
19: 6). Quizás la última opción sea la mejor, en vista de cómo Juan la describió 
aquí y en el siguiente versículo (pl. "Ellos cantaron"). Estos ángeles, sin embargo, 
no incluyen las cuatro criaturas vivientes ni los 24 ancianos (v.3). 

G. Ap. 14:3 “Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los 
cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico 
sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los 
de la tierra.” Estos ángeles y los 144,00 "cantaron una cántico nuevo”. En el 
Antiguo Testamento era una canción de alabanza a Dios por nuevas 
misericordias, particularmente la victoria sobre un enemigo y algunas veces por 
la obra de Dios en la creación (Sal. 33:3; 40:3; 96:1; 144:9; 149:1; Isa. 42:10). Una 
"cántico nuevo" es aquel que, como consecuencia de algunos nuevos hechos 
poderosos de Dios, proviene de un nuevo impulso de gratitud en el corazón, [Sal 
11:13, Isa. 42:10) 

H. El cántico que este grupo "cantaba" en el cielo es uno que sólo los "144,000" de 
todas las criaturas de Dios “podía aprender". Probablemente ellos eran los únicos 
que podían aprenderlo, en el sentido de que eran los únicos que podían apreciar 
lo que expresaba (Ap. 15:2). Dios los ha "comprado" de la tierra "para su 
ministerio especial en la Gran Tribulación (Ap. 14:4), no solo para la salvación. 

I. Ap. 14:4 “Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son 
vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos 
fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el 
Cordero.” Las tres veces que aparece la palabra "estos" en este verso identifican a 
los 144,000 como dignos de un honor especial: 

1.  "no se contaminaron con mujeres" porque eran "hombres castos" o “célibes” 
“vírgenes”. ¿Debemos entender esta palabra literal o figurativamente? 
Literalmente, el texto significaría que estos hombres no tenían relaciones 
sexuales con mujeres. Hay dos posibilidades aquí: nunca se casaron, o aunque 
se casaron, se mantuvieron fieles a sus cónyuges. El punto es que se 
mantuvieron fieles al Señor; no se contaminaron ninguna clase de idolatría. 

2. Los 144,000 recibirán una alabanza especial porque "siguen al Cordero" 
fielmente "dondequiera que Él vaya" durante sus vidas. Esto fue 
especialmente difícil debido al tiempo en que vivieron, la Gran Tribulación.  

3. Recibirán honor porque no solo fueron "comprados" por Dios, sino porque 
fueron "primicias para Dios". Esto expresa la idea de que son los "primeros" de 
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otros que seguirán, específicamente los creyentes que ingresarán al Milenio 
como creyentes vivos. Sin embargo, no habrá como los 144,000; son únicos 
La figura de las primicias las represente como un regalo especial para Dios. 

J. Ap. 14:5 “y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante 
del trono de Dios.” Además de los tres "estos" elogios del v.4, los testigos dijeron 
la verdad "no se encontró ninguna mentira en sus bocas" aunque el engaño 
abundó en sus tiempos (13:14; Isa. 53: 9; Sof. 3:13; Juan 8:44; 1 Pedro 2:22). En 
resumen, también eran "sin culpa", es decir, perfectamente aceptables para Dios 
como sacrificios de primer fruto (Fil. 2:15; Heb. 9:14; 1 Pe. 1:19; Judas 24) 

APOCALIPSIS AHORA 

 Hasta ahora durante nuestro estudio de Apocalipsis hemos visto tanto el 
ámbito celestial como el terrenal. Por ejemplo En Ap. 4 y 5 vimos la corte celestial y 
al Cordero tomando el rollo y abriendo sus siete sellos lo cual redunda en diferentes 
catástrofes en la tierra descritas en la visión de Ap.6. Después en Ap. 7 la visión se 
remonta de nuevo al cielo y nos muestra a los dos grupos que serán protegidos 
durante este período. Mientras que en la visión terrenal de los los Caps. 8-9 se siguen 
viendo  las repercusiones de los juicios de las trompetas. El Cap. 12 nos mostró la 
batalla en el cielo y la ira de Satanás y el cap. 13 nos muestra como se verá eso en la 
tierra.   

 Un ejemplo de como interactúan estas dos realidad es Is. 6 cuando después 
de la muerte del rey Uzías, todo el pueblo estaba acongojado sin embargo Dios 
estaba sentado en Su trono imperando con poder. 

Is. 6:1-3 “En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono 
alto y sublime… 2 Por encima de él había serafines…. 3 Y el uno al otro daba voces, 
diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de 
su gloria.” 

 Cuando atravesamos por diversas pruebas nuestra perspectiva debe ser 
celestial porque en el reino de Dios siempre esta pasando algo muy bueno. 

2 Cor. 4:17-18 “Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un 
cada vez más excelente y eterno peso de gloria; 18 no mirando nosotros las cosas 
que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, 
pero las que no se ven son eternas.” 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Qué seguridad te da ver el final de la historia donde el Cordero y los suyos 
vencen? 

2. ¿Consideras que la pureza en todos los aspectos es una forma de protección? 

3. ¿Cómo consideras que el tener una perspectiva de lo que pasa en el cielo te 
da esperanza en los problemas que tienes ahora?
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